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Enseñanzas amargas 

Cuando se publicó y discutió 
la ley de alcoholes con la su­
presión del impuesto sobre los 
trigos y sus harinas, que ten la 
por obj eto abaratar el pan, más 
caro en España que en cual­
quiera otra parte del _ mundo, 
hemos expuesto múltiples ra­
zones que demostraban la in­
eficacia de aquella ley por lo 
que SÍ^ referia al consumidor, 
contrariando quizás la opinión 
favorable de la mayoría de la 
prensa. 

"Han pasado tres años desde 
la vigencia, de aquella, y por 
motivos que no supieron expli-
carsatisfactoriamentenuestros 
hacendistas, los cambios han 
bajado, desde el 40, al 10 por 
100, fenómeno que se creyó ha­
bía de influir considerablemen­
te en el abaratamiento de los 
artículos de primera necesidad. 

Pero ni esta circunstancia, 
ni la abundancia de las cose­
chas en el presente año y en el 
anterior, han influido para na­
da en la baja de las especies, y 
el consumidor paga hoy el t r i ­
go como cuando se hallaba gra­
vado con el impuesto de Con­
sumos, y como en la fecha en 
que la depreciación de nuestra 
moneda y los aranceles cerra­
ban las puertas de la Penínsu­
la á la producción extranjera 
y evitaban la competencia^se 
mantienen firmes los precios 

• para el consumidor sin venta­
jas para el productor, quedan­
do el beneficio en los interme­
diarios. 

Ha perdido, pues, el Tesoro 
\ sumas considerables; se ha tras­
tornado la Hacienda munici­
pal, y se ha ínatado nuestra r i ­
queza vinícola, sin provecho 
para el contribuyente ni bene­
ficio público. 

Es esta una lección dolorosa, 
que hoy reconocen al unísono 
los más ardientes partidarios 
,de la reforma del Sr. Osma y 
defensores de la desgravación 
de los trigos, enseñanza que no 
olvidarán los ministros de Ha­
cienda al desarrollar las bases 
qae hayan de trasformar nues­
tro sistema de tributación. 

No está, por tanto, el reme­
dio en las leyes, sinó en la or­
ganización social, incapaz por 
ahora de contrarrestar la fuer­
za dé los especuladores, unidos 
para sus fines, y que solo po­
drían ser combatidos, median­
te la asociación de los consu­
midores, que no deben esperar­
lo todo, cual si viviéramos en 
perpetua minoría y dependien­
tes de una tutela que es el sis­

tema que distingue á los pue­
blos atrasados. 

Las Cooperativas de consu­
mo, con tanto éxito ensayadas 
en algunas poblaciones, serían 
sin dada, un freno y una ba­
lanza reguladora del precio de 
las subsistencias, y una garan­
tía de la bondad y pureza de 
los alimentos. 

Solo así se podría acabar con 
un mal con tan hondas raices, 
que la acción del Estado no 
logra ni aun atenuar. 

Vindicación 
U n señor Arístides Fmguei ra l ine de­

dica en TietTa Gallega unos renglones 
insulsos, á propósi to de mi poesía ¡Pobre 
flor!, publicada en L a Mea Moderna y 
reproducida por L A VOZ DE MONDONE­
DO. . 

He de rogar al colaborador del diario 
republicano que, para otra vez, pruebe 
de a lgún modo sus afirmaciones á fin de 
que és t a s no resulten tan gratuitas como 
en el presente caso, y , además , á fin de 
que el criticado pueda examinar ¡os fun­
damentos de la crít ica y refutarlos, por 
absurdos, ó aceptarlos, por ^concluyen-
tes. Sentar proposiciones así porque sí, 
sin apoyarlas con un solo argumento, es 
demasiado fácil, sumamente socorrido y 
no produce efecto alguno en el ánimo de 
los lectores. ¿ P e n s a b a el señor Fanguei-
r a l que íbamos á creerle por su cara 
bonita? 

A l que afirma corresponde _ probar; 
esto lo saben basta los chicos de la es­
cuela; qu izás lo sepa también el crítico; 
poro, en esta ocasión, no le fué conve­
niente recordarlo y nos salió al paso g r i -
tando: "eso está mal; lo digo >o y. . . pun­
to redondo,,. 

Respeto toda la autoridad que pueda 
tener mi contradictor; respeto_ sus j u i ­
cio, sus opiniones, sus sentimientos; 
mas, en el asunto que nos ocupa, claro 
está que los rechazo por falsos y, por 
ende, caprichosos. 

Dice el crítico, ó lo que ustedos quie­
ran llamarle, que mi poesía es tá muy 
mal medida. ¿Cual s e rá la unidad usada 
por ese señor como té rmino de compa­
ración?.. . /Po&re/Zor/consta de algunas 
partes no sujeta» á medida da te rminaáa ; 
en ellas hay integridad, proporción de­
bida y claridad, y con esto basta para 
que resulte la pulcritud, la necesaria ca­
dencia, que f S lo que esencialmente 
afecta 'á la poesía. L a medida es acciden­
tal, var iabl» , dentro de la pulcri tud, á 
gusto del que compone. 

Tomar de antemano cierta medida 
y á ella ajustar la expres ión del pensa­
miento, t e n d r á más ó menos arte, pero 
arte violento, monótono; no puede correr 
la imaginac ión cuanto ella quisiera; rio 
puede existir verdadera espontaneidad, 
natural fidelidad en la exposición del 
sentimiento. 

L a verdad, el arte, la belleza, no re­
conocen l ímites ; pretender de t e rminá r ­
selos ser ía el mayor de los absurdos, la 
m á s absoluta demencia; equ iva ld r í a á 
encadenar el entendimiento, á encerrar­
lo en l ób rega y reducida mazmorra, d i -
c iéndole : vuela aqu í dentro; fueia no hay 
espacio. 

L a inteligeticia no admite diques 
jqu ién es el hombre para imponérselos? 
¿Qién es el hombre para atajarla en su 
carrera cuando corre ansiosa en busca 
de una verdad ignorada, de una ley ocul-
.t« en los abismos del misterio? ¿Qión es 
el hombre para detenerla cuando, en 
raudo vuelo, cruza el vasto horizonte de 

la ciencia, traspasa oleaos y penetra, 
ávida de gloriosa conquista, en las i n ­
ciertas regiones del infinito? ¿Quién es 
el hombre para coartarse á sí mismo la 
facultad de conocer, para corcanar la l i ­
bertad de su razón?. . . 

No, el poder del hombro no alcanca á 
tanto; el poder del hombre no alcanza á. 
reducir la extens ión del mar, la incon­
mensurabilidad del espacio, y la in te l i ­
gencia es mucho más extensa, mucho 
más grande é impetuosa que el mar, mu­
cho más inconmesurable que el espacio. 
Concibo mejor la p re tens ión de vaciar 
el mar gota á gota, que la de decirle á 
la inteligencia: aqu í termina tu misión, 
de aquí no puedes pasar. 

El hombre no es dueño do la in to l i -" 
gencia. es incapaz de medirla; la i n t e l i ­
gencia es d u e ñ a del hombre, es capaz 
de mensurarlo; el hombre es contingen­
te; ella es necesaria, ella es creadora, 
ella BvS luz, ella es verdad; todo á ella se | 
adapta; nada está l ibre .de su dominio. 
¿Cómo, pues, lo menos ha do imponerse 
á lo más?... 

Y siendo el hombro impotente para 
estrechar el entendimiento ¿no lo ha de 
ser para estrechar la verdad, supuesto 
que ésta no es más que iiJelegibilidad, 
adecuación entre una entidad real y otra 
ideal?,.. 

He dicho bien: la verdad no reconoce 
limitos; no los reconoce el arte la be­
lleza, porque son orden, y el orden i m ­
porta sér, y el s é r importa verdad. E l 
arte y la belleza son también , necesaria­
mente, verdad. 

Por eso es para mí aceptable el mo­
dernismo, en cnanto no tolera l ímite de­
terminado para la expres ión de la ver­
dad, si bien lo rechazo en cuanto al 
abuso de metáforas , muchas veces ira-
propias, de que hace gala. Por eso, ama­
ble contradictor, en mi poesía he dejado 
largo camino al pensamiento, no t run­
cándolo en aras de un mal entendido r i ­
gorismo métr ico . No está, nó, mal me-, 
dida mi composición; adáp tase perfec­
tamente á la unidad que exist ía en mi 
mente cuando aquella fué producida y 
con esa unidad comparada. Si alguien 
intentare ajustar ¡Pobre flor! á una déci ­
ma ó á un soneto, r.oforio es que no 
ha l l a r í a igualdad, como no la ha l la r ía 
tampoco en el soneto con relación á la 
décima, ó viceversa, sin que de ahí pu­
diese deducir que una u otro estaban mal 
medidos. ¿Ha comprendido usted señor 
Fmgueiral? 

Y respecto á que el verso 
... y lie sentido . 
sensaciones á millares, opuestas y simul-

' (láneas 
deber ía leerse, para que fuese tal, opues-
ás en vez de opuestas, ha .de perdonarme 
usted me aparte de su opinión infunda­
da y er rónea . V e r á usted como nos po­
nemos do acuerdo; recite conmigo: 

y he sentido—sensaciones—á millares— 
(opuestas y—simultáneas. 

Lea ahora como ueted indicaba y luego 
manif iés teme en cual de los dos modos 
resulta el verso más sonoro. 

Como nada más ha hallado de c r i t i ­
cable en mi poesía el señor Fmgueira l , 
nada m á s ' t e n g o que exponer. 

JOSÉ MAEÍA BASANTA L L . 

(De L a Idea Moderna). 

mentar, se inventan, y á veces el juego 
da resultado. 

En este caso, los'dos ministros a ludi ­
dos, porque, en efecto, viven' en la me­
jo r a rmon ía , ó sacrif icándose en aras de 
la concordia, han cortado el tema con­
fesando púb l i camen te la buena amistad 
que reina e n t r e d ó s dos y declarando con 
plausible d e s i n t e r é s que eri el convenio 
con Suiza, s egún todas las trazas favo­
rabi l ís imo para nosotros, los d o s — P í o 
Gul lón y Navarros reverter—han puesto 
las manos, y añad iendo que la gloria quo 
pueda resultar de tan buena obra, al go­
bierno entero corresponde. 

•" ' g t *-

E l atentado contra el Presidente del 
Consejo de Ministros del Czar de Rusia, 
Mr . Stolypine, por las graves consecuen­
cias que ha tenido, por el n ú m e r o de v í c ­
timas que ha ocasionado, sigue siendo 
objeto de exámen en la prensa europea. 

No consiguieron los autores'del aten­
tado acabar con Stolypine, pero logra­
ron matar al Ministro Kokortsoff , al ge­
neral Zanr ia t in , al maestro de ceremo­
nias Voronin, pr ínc ipe Nakoschidre, 
al capi tán d e - g e n d a r m e r í a Tederoff y á 

Crónica de la semana 
A í a l t a de asuntos de más in t e r é s en 

lo que se relaciona con la vida polít ica, 
la gento que de su comentario exclusi­
vamente vive, entretiene sus ocios pre­
sentando al ministro de Estado en dis­
puta con el de Hacienda: es un s ín toma 
del viejo juego de nuestra polí t ica; cuan­
do faltan discrepancias efectivas quo co-

M r . Siolypim 
un agente de policía, criados, ordenan­
zas, dos empleados del Ministerio,1 un 
general de ar t i l ler ía , tres ó cuatro da los 
asesinos y un chambe lán de la corte. 

Dos hijos de Stolypine murieron 
t ambién en la hecatombe. 

Con mayor intensidad, si cabe, que 
las huellas do esta tragedia, han queda­
do grabadas en el cerebro universal las 
palabras primeras del Minis t ro ruso 
d e s p u é s del atentado, diciendo que su 
conducta, á par t i r de aquel momento, 
sería enteramente igual á la seguida 
hasta el en que se desar ro l ló la tragedia 

¡ P o b r e gente esta de nuestros d í a s ! — 
decía Canivet.—Creen más piadoso de-



jai* morir al enfermo, pasándo le suave­
mente la mano, que curarle h incándo le 
la lanceta. Nada más cierto. 

L a sensibilidad enfermiza y bnrguesa 
á flor de piel, el fervoroso culto á la r u ­
t ina y el inconsciente respeto á la t r ad i ­
c i ó n — q u e para los españoles la miseria, 
el crimen ó el vicio con t r ad ic ión , son 
invulnerables—se oponen á toda obra 
laudable y progresiva de r egene rac ión y 
de reforma. 

L a piqueta municipal, bonachona de 
suyo, blanda á todo halago y débi l á to ­
da recomendac ión , se siente por fin de­
moledora. E l barrio de las I n j u r i a s -
injurias, verdaderas injurias al ornato, 
á la limpieza y á la h ig i ene—será a l fin 
derruido. Si la resolución, como parece, 
se lleva á cabo, es merecedora de loor 
de los buenos ciudadanos. Hay que rom­
per ese c in turón de miseria que opr i ­
me y mancha la tún ica rica]ó pobre, fas­
tuosa 6 humilde de las grandes ciuda­
des. ¡Pe ro cuán tos años y cuántos avisos 
han sido necesarios para que la pique­
ta del Concejo, br i l la ra con fiera agre­
sividad! Es verdaderamente milagroso 
lo que en M a d r i d ocurre. Se dice que 
una barriada es nociva para la salud, 
y la barriada permanece en pie a ñ o s y 
uüos . 

Se sabe con toda certeza que en unas 
iniserables casuchas de germen de toda 
infección y asiento de toda epidemia, se 
hacinan, en promiscuidad pe l igros ís ima 
p a r a l a raza, hombres y mujei-es enfer-
jaos, desnudos y hambrientos, y p l a ñ i ­
mos débi les en vez de acometer briosos 
la obra necesaria. Pasar la mano por el 
miembro enfermo, nos encanta. H i n ­
car la lanceta nos asusta. No seamos tan 
sensibles. L a miseria no es respetable 
por su abolengo. No permitamos que el 
nieto con las mismas lacras y l ace r ías 
d e l abuelo llore su hambre y oculte su 
miseria en los mal olientes rincones fa­
miliares. Abajo las guaridas de la ,po­
dredumbre y del vicio. 

Es menester que al golpe de la pique­
ta—joh la terriblo piqueta revoluciona­
ria!—caigan los paredones viejos; que 
el fuego purifique el solar infecto y el 
viento esparza las cenizas. 

Poro t ambién es preciso que el A y u n ­
tamiento complete su obra. 

Y que los míse ros desalojados de su 
albergue encuentren hogar alegre y l i m ­
pio sin otro lujo que el del agua y e l 
del so l . 

* 
Pero nuestra admin is t rac ión es para-

dógica ; parece gozarse en la ironía Y si 
no es oportuna para manejar la piqueta, 
no lo os tampoco para apercibir el pun­
ía!. Nada más triste que una dec la rac ión 
de monumento nacional; es algo así co­
mo una sentencia de muerte. Se caen 
irremisiblemente. 

^ A y e r fue la Alhambra; hoy es el Hos­
p i ta l de Santa Cruz de Toledo. Las jo­
yas del arte arqui tec tónico, habitadas 
por el ensueño de una t rad ic ióu respe­
table "y v iva realidad del gusto y esfuer­
zo laborioso, de un tiempo, más que por 
decrepitud por abandono temblequean 
y se resquebrajan y se hunden. 
, Toledo—wla hermosa perla del impe­

r i o godo,, que dijo Ayala—nos amena­
za con su desapar ic ión . L a catedral se 
encuentra en inminente peligro y es pre­
cisa una obra gigantesca para conservar 
en pie la maravil la gó t i ca . L a a rque r í a 
superior del hospital de Santa Cruz de 
Mendoza, preciosa obra del gusto p í a t e • 
resco, se ha hundido en parte. M a ñ a n a 
se rá el Tráns i to , el#hospital de las Afue­
ras... ¡quién sabe! 

¿ E s t a r e m o s sentenciados á perder es­
tos nidos de t rad ic ión y de ensueño? 
Toledo es el más ca rac te r í s t i co . E n sus 
viejas soleadas piedras, en sus callejue­
las retorcidas, penumbrosas, en el miste­
r io de sus iglesias humildes y en el 
fausto do su catedral alt iva aduerme el 
alma, de nuestra nacionalidad. 

Conservemos esos muros nobiliarios 
que al despertar en nosotros el recuer­
do, no evocan la amargura de lo vivido 
sino lo melancól ico de lo e n s e ñ a d o . 

Amal io Jimeno y J o s é Herrero art is­
tas en cuyas manos, por.dicha, hoy se 
encuentran estas maravillas cu idarán se­
guramente de su conservac ión . 

H a y muchos españo les todav ía que 
no han pensado en echar l a llave al se­
pulcro del Cid! 

Y para estos son mayor regalo y de­
leite las pobres viejas piedras que las 
modernas obras de confitería. 

I . A V 0 2 : M O N D O Ñ K D O 
robo del venerable tesoro custodiado en 
la a b a d í a do Mont Saint Michel . 

E l trabajo físico es indispensable para 
que funcionen bien todas las partes del 
cuerpo. 

E l ó rgano que no funciona, se atrofia. 
Aquel que no so-abriga mucho, enfer­

ma con más frecueiToia. 
A c u é s t a t e 3̂  l eván ta t e t c rp rano . 
E l mundo es de los que solevantan 

temprano. 
Enferman más los placeres que los do­

lores. 
Cuesta menos evitar una enfermedad 

que curarla. 
Siete horas de-sueño son lo suficiente 

para reparar las fuerzas por lo general. 

Los n iños duermen más y los viejos 
menos que los adultos,. 

L a a legr ía , la tristeza y la cólera ne­
cesitan reposo después da sentirlas, por­
que consumen mucha fuerza nerviosa. 

E l uso de ios b a ñ o s de-agua fría p ro­
longa la vida y evita muchas enferme­
dades. 

L a electricidad alimenta el sistema 
nervioso. 

E l uso de la electricidad para los que 
llevan una vida sendataria, es el e j e r c í - , 
ció físico más cómodo y neroaatio. 

Cuando te fatigues no te desabrigues 

I N F O R M A C I Ó N G R Á F I C A 

, corona de San Miguel , j o y a valio­
s í s ima ofrecida por el mundo cristiano 
al venerado arcánge l , cuando en 1875 
Su Santidad P í o I X le concedió los ho­
nores dé la coronación ha sido robada. 

Y como hemos dicho, el cura atribuye 
el r o b o á unos viajeros que llegaron en 
automóvil y en una hospeder ía inquir ie­
ron la hora en que se cerraba la iglesia-

L a corona—medio millón de francos 
—en la amable compañía de cinco cáli­
ces, dos candelabros y un copón, de ser 
cierto lo que presume el atribulado sa­
cerdote, h a b r á n corrido á razón de 80 
k i lómet ros por hora por esos caminos de 
ia incredulidad moderna. 

Antes podr ía hasta haberse l ibrado 
sangrienta batalla por recuperar l a coro­
na. 

, Ahora nada. N i un bache vengador, 
m una piedra agresiva, n i un perro 
atrevido se han interpuesto en la ruta 
de los criminales sacrilegos. . 

¡Signos de lós tiempos! 

" AliTñfUEtA tfÜB*. 

Basílica de San Marcos de Venecia 

•£JL S A L V A M E M T O } ? 

. T<ráo se pierde. Nada se salva; n i aun 
siquiera ese infortunado que el ingenioso 
caricaturista nos presenta con el agua a l 
cuello. 

Es una historieta muda que dice mu­
cho. Parece el s ímbolo de las uniones 
en la vieja pol í t ica española . 

Todo astro pol í t ico que v iéndose aho­
gado solicitara auxilio ha logrado igua l 
suerte. 
t S i l vela y V i l la verde ayer. H o y el 

tiempo dirá . L a pelota es tá en el tejado 
y... de menos nos hizo Dios. López Do­
mínguez intenta echar unos remiendos 
de liberalismo en la vieja capa castella­
na. Moret , con su incumplido programa 
amenaza como el enano de la venta. 

Desde la or i l la ve los esfuerzos del 
general para no ahogarse 

¿Y no os parece que si se decidiera á 
prestarle auxilio p o d r í a ser nu hecho la 
caricatura? 

* * * 
E n los departamentos ministeriales, 

cuyos ministros e n c u é n t r a n s e en la cor­
te, ha empezado una vida de actividad, 
preparatoria t a l vez de la labor que 
piensan presentar al Parlamento, 

Dios ponga tiento en sus manos y 
ojalá no teaga que decirse después , y en 
vista de lo que hagan, que m á s les va­
liera haber continuado su veraneo. 

. Una de las joyas del arte a rqu i tec tó ­
nico de renombre mundial es, sin duda 
alguna, la basí l ica veneciana de San 
Marcos. 

¡ Viene á la actualidad por estarse en 
estos momentos atendiendo á su repara­
ción. Las obras Uévanse con rapidez ad­
mirable y con la prudencia nscesaria 
para salvarla de la ruina que la amena­
zaba, sin que pierda nada de su t ípico 
carácter , 

s' V e n í a n s e abajo las dos bóvedas del 
techo llamadas el "Pa ra í so , , y él "Apo-
caHps.id„, y bajo la d i rección del A r ­
quitecto Mánfredi y del Ingeniero Ma-
ransoni, se es tán realizando en ellas los 
trabajos necesarios para su conservac ión 
T a m b i é n se está parcialmente reedifican­
do una de las cuatro tribunas interiores, 
la del "Patriarca,,, agrietada á causa de 

la desv iac ión de los pilares que la sos­
tienen. 

Durante las obras realizadas en la 
tribuna del "Patriarca,, y en el cemento 
que mantiene unidos ios mosaicos de) 
muro, se ha encontrado una a n t i q u í s i m a 
moneda de las llamadas quartarelos, da­
to que revela que, por lo menos, esa 
parte de la edificación de San Mareos 
se realizó en el pe r íodo de la r e p ú b l i c a 
veneciana en 1192 y 1205. P r e s ú m e s e 
que dicha , moneda debió caé r se l e d e l 
bolsillo á alguno de. los operarios quo 
hac ían el cemento, quedando all í para 
al cabo de, los siglos,servir como tes t i ­
monio dé la fecha d é la obra. 

E l ejemplo de lo que actualmente se 
hace en Venecia, debiera ser imitado 
por nosotros con edificios de no menos 
valor a r t í s t ico que la renombrada B a s í ­
l i ca . 

Algunas reglas útiles 

* * * 
Se vienen al suelo las obras lentas y 

firmes de la fe y el decrecimiento cami­
na velocísimo, con gorra de chauffer y 
en au tomóvi l . 

T a l cree por lo menos el cura de la 
iglesia de San Miguel , enfermo á conse­
cuencia del disgusto que le produjo el 

Respira aire puro, que es el alimento 
de la sangre. 

Debe agua que no tenga color, olor, 
n i sabor.. 

Come poca carne y muchas legum­
bres. 

De comida á comida deben pasar cuan­
do menos cuatro horas . 

Al imento mal masticsado, es mal d ige­
r ido. 

Asea t u cuerpo, asea t u casa y cuida 
que es tén siempre limpios los utensilios 
de la cocina. 

No tomes alcohol por gusto y cuando 
quieras usarlo consulta al médico. 

No te fíes de los aperitivos, son vena-
nos disfrazados. 

CRONICA LOCAL 
IMOB billeoes falsos 

Los rasgos principales de los billetes 
del Banco de E s p a ñ a falsos de 100 pese­
tas, emisión de 1.° de Jul io de 1903^ que 
los distinguen de los l eg í t imos , son los 
siguientes: 

1. ° E l papel de los billetes falsos es 
de a lgodón , satinado, y el de los l e g í t i ­
mos es de hi lo, apergaminado, dist in ­
gu iéndose perfectamente al tacto, aun­
que se trate de billetes usados. 

2. ° Son pocos los hilos encarnados 
que se encuentran pintados en los falsos, 
mientras que en los legí t imos estos hilos 
son más numerosos y se hallan incrus­
tados en la pasta del papel. 

3. ° L a firma del cajero aparece en 
los falsos impresa en el mismo sitio, ob­
se rvándose en los legí t imos alguna va­
riante, por estar puesta con estampillas; 
la^curva, en la rúb r i ca de esta firma, es 
más abierta en los falsos que en los leo-í-
timos, 

4. ° Las leyendas "Banco de España , , 
y "Cien pesetas,, que se van al transpa­
rente, forman todas las letras una serie 
de l íneas horizontales en forma de ar ru­
gas, mientras que en los legí t imos é s t a s 
son perfectamente llanas y tersas y al­
go más gruesas. 

5. ° L a sombra que proyecta la carte­
la que contiene la leyenda al "portador, 
sobre el generador de vapor que hay á 
la izquierda del billete no existe en los 
falsos. 

Trabajo notablé 
E l eminente escritor y renombrado fi­

lólogo Sr, D.Manuel Rodr íguez y Rodr í ­
guez, de Santiago, se halla ocupado es­
tos tiempos en redactar nn trabajo l i te­
rario que seguramente desper ta rá gran 
i n t e r é s . 

¿ I rá dedicado á los que el Sr. R o d r í ­
guez llama de la Cueva céltica? 

Luego saldremos de dudas. 

E u f e r a i o 
Desde hace d ías hál lase enfermo da 

gravedad el ilustrado presb í te ro nuestro 
querido amigo D . J o s é González. 

De todo corazón hacemos votos por ©1 
restablecimiento de dicho s e ñ o r . 

"Da discurso 
Nuestro amigo y colaborador D . J o s é 

Mar í a Basanta Llenderrozos ha tenido 
la a tención de enviarnos dos ejemplares 
del discurso que pronunció el pasado a ñ o 
en ia velada que tuvo lugar en e í s a l ó n -
teatro dol Casino de esta poblac ión , con 
motivo de la festividad de los Remedios, 

Por tratarse de un amigo, nada hemos 
da^ decir nosotros, porque no fa l t a r í a 
quien tachase nuestras afirmaciones de 
parciales; y as í , nos limitaremos á c®-
piar, hac iéndo las nuestras, las palabras; 
que dicho discurso ha merecido á un 
importante diario de Lugo. 

Dice L a Idea Moderna en su n ú m e r o 
de 7 del actual: 

Es un trabajo muy bonito, en el 
que su autor fustiga al caciquismo de 
Orahcia, hac iéndolo pi incipal responsa­
ble de la emigrac ión , que deja sin bra­
zos el campo y sin gente nuestros pue­
blos. 

«Tenernos formado del Sr. Bsanta un 
concepto muy elevado, j u z g á n d o l e un 
buen escritor; y és ta opinión la corrobo­
ra el discurso que p ronunc ió y que he­
mos leído con placer. 

^ R e c i b a nuestro pa rab ién y las g ra ­
cias por su atención. , , 

No es menos favorable para el Sr, B a ­
santa nuestra opinión, manifestada va 
cuando hemos unido nuestros aplausos 
á, los de todos los oyentes en el acto de 
pronunciar el discurso, y manifestada 
d e s p u é s en estas columnas cuando rese« 
ñ á b a m o s la velada. 

L a amistad nos veda decir iris. Pue­
de estar satisfecho el joven Sr. Easanta 
á quien de veras felicitamos, al tiempo 
que le damos gracias por su amabilidad 
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Tiestas de los Remedios 
Aunque t emíase no pudiesen llevarse 

4 cabo los anunciados festejos en honor 
4 la excelsa Patroaa de nuestro pueblo, 
debido al mal tiempo que sin in terrup­
ción venia imperando desde principios 
de mes, rea l izáronse aquellos presididos 
por un sol deslumbrador y esplendente. 

Las novenas estuvieron concur r id í s i ­
mas, á pesar de la l luv ia que uno y otro 
día ca ía con insistencia y que, en un 
pueblo donde la fe no se conservase 
grande y pura como en Mondoñedo , en 
un pueblo donde ei santo amor á la V i r ­
gen- no hiciese menospreciar y no sentir 
las molestias del cuerpo, ser ía motivo 
m á s que suficiente para que la iglesia 
estuviese vacía, dada la distancia y lo 
desabrigado del camino que hay que re­
correr. 

Llenaba el e sp í r i tu de a legr ía ver 
innumerables devotos escuchando la pa­
labra divina á la intemperie, por no ha­
ber local dentro del templo, cuando la 
lluvia caía con m á s Ímpetu, guarec ié i i -
dose de é s ta con un sencillo paraguas, 
y aún algunas, personas sin este abrigo 
siquiera. 

¡Bien haj-an tan só l idas creencias! 
A la salida de la novena, o r g a n i z á b a s e 

en la espaciosa y bella Alameda, que 
l leva el nombre de la ermita que se le­
vanta en su cabecera, un muy-animado 
paseo, de larga durac ión , sin que el agua 
que á intervalos regaba el suelo fuese 
"bastante á obligar k la gente á bajar á 
la ciudad. 

Este paseo;, si resultaba sumamente 
grato por las elegantes señor i t a s que lo 
daban vida, con t r ibu ían t a m b i é n á sos­
tenerlo los hermosos y variados fuegos 
de artificio tirados por el entusiasta ma­
yordomo D. J o s é Antonio Blanco. 

Ocuparon la sagrada cá tedra , en los 
nueve d í a s de culto religioso, ilustrados 
P P . Pasionistas^ del inmediato conven­
to de los Picos. 

E l día 8, sábado, tuvo lugar una muy 
lucida verbena, durante la cual fueron 
quemadas hermosas piezas de lucer ía y 
lanzados al espacio infinitos cohetes, 
muy variados, y un gran número de 
globos de caprichosas formas. L a anima­
ción era mucha; pero, con todo, las fies­
tas que en el mismo d ía se celebraban 
en pueblos vecinos, dejaron sentir a lgún 
tanto su influencia. L a fachada de la 
parroquial presentaba bastante buen as­

pecto con la i luminación qué la perfila-^ 
ba. E n el campo lucían m i l farolillos 
colocados con gusto exquisito. 

L a banda municipal « jecu to con maes­
t r í a partituras muy hermosas; y, sobre 
todo, al tocar la Alborada del ^rau maes­
tro Veiga, hijo y honra do Mondoñedo., 
a r raneó de la mul t i tud , que inmóvi l es­
cuchaba el himno sublime, nutridos y 
prolongados aplausos que, en aquellos 
momentos, eran espontáneo desahogo del 
corazón henchido de emociones, hacien­
do repetir dicha inmortal obra. 

Las gaitas no cejaron un momento en 
su empeño de rendir á los más infat iga­
bles bailadores. Tocaron bonitas piezas 
gallegas, aires dl a terr iña, cosas t íp icas 
que llegan al alma del que oye, si en su 
pecho anida a l g ú n apego á la h i s tór ica . 
Galicia, llena de encantos, llena da t r a ­
diciones. E l popular Coruxeiras, afanóse 
por luci r la resistencia de sus pulmones 
y por cierto que sopló mucho, much í s imo 
y bien. 

L a misa solemne del -día 9 efectuóse 
con gran pompa. P r e d i c ó el E.. P. Paci­
fico con una elocuencia magistral, digna 
de ser admirada. .Inmediatamente salió 
en proces ión la venerada imagen de la 
Vi rgen , seguida de la banda.y numeroso 
gen t ío . ... ' .-

E l paseo de la tarde .fué modelo en loa 
de su clase. ¡Qué de gentes! ¡Qué de j ó ­
venes bellas!... "> 

Y el baile que por la noche hubo en el 
Casino, ' fué "el mayor éxito para la Co­
misión. Ciertamente, t emíase U» fracaso, 
porque sabido es que en este pueblo los 
bailes no llegan nunca á celebrarse, por 
más que se anuncien y por más invi ta­
ciones que se repartan, ni aún en- los 
d í a s de Caimaval, época en que 4 todo 
el mundo es tá permitido echar una cana 
al aire. No nos explicamos como el pa­
sado domingo concurrieron tantas perso­
nas, de uno y otro sexo; -tantas que el 
local, no obstante su regular amplitud, 
resultaba sumamente reducido para.con­
tener la gente. Casi no se pod ía bailar, 
por falta de espacio y casi no se podía 
respirar. Era extraordinario el calor. 

En la corrida de bicieletas, efectuada 
en la tarde del 10, hubo para todos gus­
tos, como sucede siempre que se trata 
de disputar'algun" premio. Nosotros he­
mos de limitarnos á exponer que resul tó 
d i s t r a ída , algo cómica por las ca ídas y* 
muy del gusto de los espectadores. 

Y la verbena realizada en el mismo 
d í a no cedió en gusto, an imación y sun-
'tuosidad á la primera. 

En una palabra:^ el programa ha sido 
cumplido, e ainda^nais; el públ ico quedó 
satisfecho y los. mayordomos... ¡has ta 
recibieron ¡v ivas l t í 

¿ P u e d e apetecerle más?... . . 
Capítulo 4é Iboáaá 

E l sábado anterior unieron su suerte 
ante los altares en Iglesia parroquial de 
Santiago de esta ciudad la bella y dis­
t inguida señor i t a Granada Posada M i ­
randa con el joven D.' Carlos Pedresa 
P é r e z , vecino de Lugo 

Apadrinaron á - los nuevos contrayen­
tes la madre de la novia Sra. "D.a Eelisa 
Miranda López dé I l a ro y él hermano 
del novio, B . Javier Pedrosa en repre­
s e n t a c i ó n del-padre. . . 
\ Per el riguroso luto que viste la fa­
mi l ia de la recién rasada, se celebró la 
boba sin ostentación alguna, saliendo en. 
el mismo d ía los novios para"Lugo don-
do fijan su residencia. 
. Les deseamos una interminable luna 
do miel . 

Be viaje 
Se encuentra entre nosotros el Cape­

l lán castrense D . Fernando Tr igo Paz á 
quien hemos tenido el gusto de saludar. 

•El estimado y virtuoso sacerdote per­
manece rá en M o n d o ñ e d o quince d ías y 
después sa ldrá para la Coruña con el ob­
jeto de incorporarse al Regimiento de 
Isabel la Catól ica para el que fué desti­
nado. > - í V ^ 

T a m b i é n se hallan en esta ciudad, cíe 
regreso de su excurs ión veraniega, las 
S r i s . D.a Concha y D.a Josefa del Seijo 
y Serantes y el Sr. D , J o s é M.a Lago 
con su distinguida familia. ' 
| — M a ñ a n a sa ld rá para Madr id , con el 
'fíñ de continuar sus estudios de A } ^ -
dante mecánico , D . J o s é M.a Mar t ínez 
Ar ias , hijo de nuestro amigo D . l l a m ó n 
M a r t í n e z de Insua. 

Deseárnosle feliz viaje. 
Emigrantes 

Es realmente asombroso el número de 
personas que diariamente salen para la 
Is la do Cuba y E e p ú b l i c a Argentina.-

Sabemos de algunas parrbqai. s que, 
casi en pleno, se trasladan 4 los pa í s e s 
americtin.os. 
:. Di'.iriamonte marchan los coches ates­
tados'de" gente que abandona sus hoga­

res en la convicción de hal lar allende 
los mares una vida meTjor. ¡Ojalá tanta 
i lusión no se desvanezca ante la real i* 
dad! 

A l anochecer, impone él bullÍGÍo que 
reina en la Plazuela de carruajes, don­
de las m a d r é s estampan, quizás por vez 
postr ra, un ósculo de ternura y amor 
en la frente de sus hijos que se alejan^ 
donde el hijo cae en los brazos de su 
madre ofreciendo escribir á menudo y 
pi^ometióndose un bienestar insuperable; 
donde el hermano que queda estrecha 
emocionado la mano del hermano que se 
va; donde parientes y amigos.so Confun-r 
den en abrazo fuertej prolongado, s ign i ­
ficativo... - . 

¡Dios d é á nuestros emigrantes tantri 
felicidad como esperan! 

Caso estraordina.ríó 
E l sábado úl t imo corrió por las c a l l e á 

de Foz un cabrito rabioso, llenando de 
pánico á los . t r anseún te s , sin que, por 
fortuna, hubiese que lamentar desgra­
cias, por no haber mordido 4 nadie; 

D i c é s e que rabió el cabrito 4 coríse-
5 cuencia dé la mordedura de un perro, 

hidrófobo, que por a l l í c i rculó . 
Bueno ser ía que cuando sé sabe qué 

existe én las ce rcan ía s a l g ú n p e r r ó e n 
tales condiciones, fuesen encerrados los 
demás animales para evitar sufran ^un 
percance parecido al <Jel cabrito. P é r p 
¿qué valen consejos donde no hay auto­
ridades, donde el Alcalde ;lo es de nom­
bre y nada más?... Y ahora d ígasenos 
que hablamos con pasión, d í g a s e n o s qué . 
la desgracia del CABEITO ES VISTA cott 
ojos de Aduanas. 

Accidente casual 
. E n las obras que se es tán llevando 4 
cabo por la SoaiedacJ Hidro -E léc t ' r i cá 
del Tronceda una de los jornaleros que 
manejaba unn marra con que estaban 
haciendo un barreno, hir ió en las n a r i ­
ces 4 un compañero . 

Banda municipal 
M a ñ a n a , domingo, si el tiempo lió \Q 

impide, amen iza rá el paseo de cinco 4 
siete de la tarde la banda de mús i ca eje­
cutando, en el kiosco Buenos Aires, 
obras siguientes:. 

1. a Romanones-, paso doble; Parra/ 
2. a Estrella^ mazurka. Andreu . 
3. a Ideal, vals Boston. F . Ba la r t . 
4. a Noemi, polka. S. A . ' 
5. a Los n iños cordobeses, paso d o b l é 
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O R A N C O N K l T K R I A 

% ¡tecla ílc Camiajes, -̂iondoñcílo 
(Frente al Cuartel de Infantería) 

r$gm& • 
Esta Confitería, montada con todos los adelantos modernos, 

ofrece al públ ico lo m á s selecto en dulces finos y corrientes, asi 
como t a m b i é n en dulce de encarga, como son: 

Tartas de almendra, huevo batido, Eamilletes a r t í s t i cos . Pla­
tos montados. Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones, 
Puentes montadas. Budines de gabinete, de frutas y al E h u m , 
Creques de Lisboa, Patos, Merengadas, Planes de lecbe, café, 
naranja y l imón, Nat i l las á la inglesa, Cremas rusas, Tocimllos 
del Cielo, Tartas imperiales. Brazos do gitano, Troncos america­
nos, J a m ó n en dulce. Gallinas trufadas, Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y r epos te r í a , á precios 
sumamente económicos . 

Para bodas, regalos y bautizos hay un va r i ad í s imo surtido en 
objetos de fan tas ía procedentes en su m a y o r í a de P a r í s , á precios 
b a r a t í s i m o s . 

Para p l i sas nuevasse elaboran especiales templetes con alego­
r í a ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

En vinos y licores ofreces staCasa lomas selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el m á s ínfimo 
a l m á s alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Recomendamos á nuestra clientela y al públ ico en general el tan 
exquisito 

. A . 2 s r ± s i 3 5 r ^ E E . i s r A . x J 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
y se expende, á pesar del alza que alcanzi.n los licores, á precios 
reducidos, por cuart i l lo y en botellas de ufo l i t ro . 

]S¡OTA.—Esta Casa elabora, con especialidad, chocolates á 
brazo á 6, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales l ibra . Por moliendas y medias 
moliendas se rebaja un 5 por 100. 

Todos los g é n e r o s que expende esta Confitería compiten en su 
e laborac ión y buena calidad con los mejores de las casas m á s 
principales del Reino y del Extranjero. 

Probad y os convence ré i s . 

PRECIOS ECONOMICOS 

En la imprenta de La Voz se hace toda clase 
de trabajos á precios muy económicos. 
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C U R A C U R A . 
GASTRALGIA NERVIOSA DISENTERÍA CRÓNICA 

Cura el esíémago y los intestinos 
sean sus oadecisulentos 

EL AMTiBfSPÉFI 

K a 

O 

por crónicos que 

EFie AI 

ClngroYina, Maltina, Pepsina, 
Pancreatina y Sales Alcalinas}, 

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO 
en la Exposición Internacional de Par ís de 1S04 

Cura radicalmente todas las enfermedades que 
llevan- anexa una alteración grande en todas las 
funciones digestivas y atonía gastro-intestinal 
etcétera, etcétera. 

•. Fie venía erla farmacia k isriíeez i Hyo. 

C U R A C U R A 
VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS ESTREÑIMIENTO 
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